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PARTE OFICIAL.
PR E S ID E N C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M INISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real fáinilia continúan sin novedad en su interesante 
la’ud.

M IN IS T E R IO  D E  HA CIEND A.

Cuarta sección. — Aduanas.

E nterad a S. M. del e x p ed ie n te  in s tru id o  con m o tiv o  
de haber so lic itad o  D. E d u a rd o  E n r iq u e  J o rd á n  la l ib re  
irproJuccio ii del a s fa lto ; y co n v en c id a  de los beneficios 
que con ello re p o r ta rá  la in d u s tr ia  en g e n e ra l ,  se ha s e r 
vido m a n d a r  q u e  el m á s t ic o  a s fá ltico , ó sea la m ezcla de 
piedra ca lcá rea  y b e tú n  asfá ltico ,,,^ea  lib re  de derecho s  á 
su' im p o rtac ió n  d e l e x t ia n g e ro ,  c o n s id e rán d o lo  com o p r i 
mera m a teria .

* De R eal o rd e n  lo  co m u n ico  á V. S. p a ra  su in te lig e n 
cia y efectos co n sig u ien tes. D ios g u a rd e  á V. S, m uchos 
años. M adrid 14 d e  Ju lio  d e  18 4 T .^S a la rn an ca .= = S r. gefe 
de la c u a r ta  s e c c ió n , d i re c to r  de  ad u an a s .

MINISTERIO D E  LA GUERRA.
. Ejercito de operaciones de Portugal. =  Estado mayor gene- 

r a l .R i c in o .  Sr.: E n  Ja tarde de este dia ha tenido lugar la 
gran parada que tuve el honor de anunciar á V. E. en mi co
municación de anoche. -

El Sr mariscal duque de Sddanh a  revistó la línea, compues
ta de 19 batallones, 5 baterías de montana, las 3 compañías de 
ingenieros y  la caballe ría ,  habiendo dedila io el ejerebo por de 
lánte del maris al con la mayor precisión y exacti tud , siendo 
digna de todo elogio la brillantez con que á por lia se han pié-  
sr alado 'odcs los cuerpos, llamando la atención da la numerota 
c^iuMirieucia que presenciaba ef. desfile.

He dispuesto- que en el dia de mañana emprenda la marcha 
para Ciudad hod ligo  el regimiento inlanteiía de A m erica ,  el 
segundo bata llen de cazador* s y la segunda batería de la b r i 
gada de montaña dél tercer departamento, y  para T u y  el segun
do batalion del legimiuito de Aragón. El primero y quinto  l;a- 
tállen de cazadores sahitán también para Braga con el regimien
to d< M u ía  C iis t ina ,  con el objeto de mantener expeditas las 
comunicaciones con Galicia , y estar estos cuerpos en disposición 
de seguir íá marcha del ejercito cuando reciba las órdenes de 
traslación á Castilla.

Dios guarde á V. E. muchosaño«s.r=Cuartcl general de Opor-  
tá 9 de Julio de IÜ47.=Excnio .  S r  —Manuel de la C o n c h a s  
Exemo. Sr. Ministro de la Guerra.

El capitán g e n e r a l  de E x trem adura  ,  en parte fecha 10 del 
actual, manifiesta que en el mismo dia llegó desde Por toahgre  
á Altfr sin la menor novedad en todo el tránsito, y qiie cu el 
siguiente pernoctaría en Juouteira.

' El Capitán general de Andalucía ,  en comunicación fecha 12  
del actual, participa á csi.e minis erio, con rehrencia  al coman
dante general de la provincia de Huelva , que la ciudad de Faro, 
en Portugal , prestó sumisión al Gobierno legítimo de S. M. F i
delísima el dia 10 ante el general dé aquella nación conde de
Vii» ü ai s.- " >

 Según parte que da á este m inister io el capitán general de 
Burgos, con fecha 13 del a c tu a l, la gavilla capitaneada por el 
Estudiante verificó su paso por la carcelera , dirigiéndose á la 
S iena, acosüda por 1 1 destacamento de la guardia civil de infan
tería situado en Briviesca , que logró alcanzarla, c .usando'e L 
perdi a d** un fac ioso m u erto , y aprehendiéndole un caballo y 
^aiios efectos d e  gnerrai Q ue posteriormente tiene noticias que 
dicha gavilla i pasó por cerca de V illasnr siguiéndola muy de 
m ea  «1 comanda lite Bobadilla con su columna , y que confia, que 
esta u otra de las "que operan- en la Sierra legra t an d erro tad a  
conipbtam entes p u ts  jsegun noticias oficiales?, no excede de 11 
fam osos, y algunos de estes van heridos d i encuentro que tu 
pición eh’dia ít* con nuestras'-tropa* ea  las inmediaciones de Pe-, 
» d a i . . . . . . .  , • :  ... . . •

D. Felipe R i vero y Lcmoine , Senador del reino, caballero 
gran cruz de la Real y mili tar órdou de San Hermenegildo y 
de la Real orden americana de Isabel la Católica, comendadoi 
de la m isma, gran oficial de la Real orden de la legión de ho
nor de Francia , caballero de la ó;den mili tar de San Peinando, 
con dos cruces de cuarta cla»e y una dé segunda, adquiridas por 
juicio contradic torio, con una de tercera y dos de primera, cou- 
dtccrado con otras varias cruces y escudos de distinción por ac
ciones de guerra , teniente general de los ejércitos y capitán ge 
neral de-este distrito Sfc. Sfc. Lf c .

Considerando que la pena que con arreglo á las leyes sufrie
ron en el dia de ayer de haber sido pasados por las armas los 
dos rebeldes aprehendidos por las tropas de este cjéicito podrá 
s trv ir  de escarmiento bastante eficaz y saludable para los demas 
que siguen obstinados la senda del horrendo crimen de rebelión 
contra su Reina y el legitimó Gobierno , contra la paz publica, 
y  contra la seguridad de las instituciones constitucionales exis
tentes ; y solícita mi autoiidad por la pronta consolida» ion de la 
tranquilidad de esta proviiii ia alterada , aunque accidentalmente, 
en algunos de sus paitidus judiciales por una pequeña gavilla 
de facciosos q u e , después de di notados y perseguidos sin des
canso , vagan fugitivos, dispersos y sin cspeianza ocultos entre 
los bosques, he creido conveniente hacer ver á estos desgracia
dos q u e ,  si bien soy inflexible en castigar con toda la severidad 
de I js leyes a los incorregibles que persistieren en sus descabe
llados y criminales intentos, quiero al mismo tiempo que suena 
la hora del castigo, secundando las benéficas intenciones del Go
bierno de S. M .,  abrir  la puerta de la indulgencia para aque
llos que, convencidos de la impotencia é inuti lidad de sus esfuer
zos, y arrepentidos de su deli to , se muestren* sumisos á la ley y 
obedientes á ^ s u R e in a ^ d c  p o n ie n d o la s a  roa* ,s -y ab an do nán d o la  
carrera del crimen,

Por lo tanto, en uso de las facultades d^ que me hallo reves
tido^ he venido en decretar lo siguiente:

Art. 1? Serán indultados de toda pena los rebeldes que en el 
termino preciso de ocho d ias ,  contados desde el siguiente á la j 
publicación y fijación de este bando eu los parajes de costumbre 
en cada pueblo ,  se presenten ante los alcaldes y  justicias* en* 
fregando las armas y  caballos que tuvieren.

2? De la misma maneta seián indultados lodos aquellos que 
sé presentasen ante los comandantes .militares de cantón, ó ante 
los gefe* de la» columnas en su persecution, acogiéndose á este 
indulto dentro del termino señalado. |

3? Los alcaldes, justicias y gefes militares me darán inmedia
tamente p-rte d r  los individuos que se les presentaren, especifican 
do el dia en que lo hicieren, sus nombre-* y apellidos, el pueb'o 
de su naturaleza ó antciior residencia, el nqmeio  y clase de armas 
que entregaren, y con mi orden se les facilitará á los presentados 
el seguro correspondiente para restituirse á sus casas.

4? Los rebeldes que habiendo pasado el término que se pre
fija en el artículo 1? nó se hubieren presentado á indulto y fue* 
i en aprehendidos con las armas en la mano, serán juzgados y 
sentenciados conforme á la ley de 17 de Abril de 1821 y al 
bando publicado rn -2 9  de Junio último.

Y para que llegue á noticia de todos , y  que ninguno pueda 
alegar ignorancia , pnblíquese y  c i reúhse  en la fonna de orde
nanza.

Burgos 13 de Julio de 1 84 7 .= F e l ip e  Rivero.

M IN ISTER IO  D E  MARINA.
El místico Palomo de la primera división del resguardo de 

las costas, su comandante el teniente de navio D. Felipe R»** 
diiguez de A r ia s ,  entró eu el fondeadero de Algeciras el 8 del 
corrieme escoltando un falucho que con cargamento de tabaco y 
ropas apreso el dia anterior en las aguas dé las Bóvedas de Es-  
trpona ,  y cuya gente se fugó á tierra en la lancha del mismo 
falucho , 'que no pudo ser alcanzada por ía del místico antes de 
qué fuere abandonada.

Al dia siguiente tomaron el propio fondeadero el falucho 
María y  barquillas liante y Presidiaría de la misma d iv i
sión , conduciendo otras dos embarcación#* menores que igual
m e n te  apresaron sin gente.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

F R A N C IA ,
P arís  9 de Julio.

Escriben de T ú t iu  que  cada dia se aumentan los yumores de 
la ic t i tada  de Mr. de Víllamarúia, Ministro de I* G q e r r o , y

se dice que este Ministro, cuya adhesión al país y á su So
berano era proverbial , está á punto de ceder la plaza al general 
de Maistre , hijo del difunto conde Jo*é de Maistre, tan conocí- • 
do bajo la Restauración por sus ideas retrógradas. Semeja utus 
noticias, esparcidas por los gelcs del partido retrógrado , han 
producido gran descontento cu el mundo político de Turin. Con
fiamos en que estos rumores no tienen la gravedad que se les 
atribuye. La dimidou de Mr. Villamarina y el nombramiento 
del general de Maistre serian hechos en oposición con lo que se 
ha hablado en T urin  desde hace un año; y hasta que estos he
chos sean conocidos oficia!m en te , se duda en dar crédito á un 
retroceso tan cousideiablc. ( Dcbats.)

Escriben de Roma en 28 de Junio  :
Acabo de oir el panegírico de O ’Connell pronunciado poC 

el P. Ventura. Ya que el l ibertador de Irlanda h iya mu rio 
sin tener el gusto de visitar á Roma , esta tierra de promidon, 
que había 'merecido sus mas-tiernas afecciones, sil rotaron al 
menos debia terminar el viaje que él habia comenzado; y el diit 
de hoy , para dar el pueblo un testimonio del reconocimien
to y del aprecio con que aceptaba este presente honroso, dejaba 
entrever una especie de entusiasmo mas bien que de tristeza y  
luto. Verdad es que la idea de la muerte no era la que domi
naba en este espectáculo. El corazón no era en él una reliquia 
vana y estéril; era símbolo de los sentimientos y de las ideas 
que nunca mueren. El orador ha sabido demostrarlo ; el mismo 
O ’Connell parecía que hablaba por su boca.

Todos los pueblos católicos parecían haber enviado represen
tantes suyos para honrar la memoria del que con tauto celo 

nibogó ^n vidfi pop da causa d t l  pu» b!o y catolicismo.
A las ocho de la mañana un gentío inmenso llenaba ya la 

iglesia de San Andrés del Valle. A las nueve estaban ocupados 
todos los asientos, y  e ta reunión compacta tomó paite en las 
solemnes exequias que se harían en honor del ilustre difunto. El 
hijo de este, el doctor Mileys , y cuantos ii lamieses hay en 
R o m a ,  estaban presentes á la ceremonia , asi como algunos ca r 
denales , muchos obispos, varios príncipes inmunos,  lo principal 
del clero y los viajeros franceses que en grau número suelen e n • 
contraríe  en esta.

Para los romanos este momento era de tanto mas profunda 
emoción, cuanto se hallaban reiwiidos en Roma, con motivo de las 
últimas funciones celebradas por ?1 aniversaiio de la elección 
del nuevo Pontífice, los mayores personajes de los Estados pon
tificios inílti)entes en el mundo político y religioso.

E! orador era conocido por su independencia ; y la oración 
fúnebre di* O Comudl,  bornlu? político, teligioso y apostólico, le 
ponia en preci iou de tratar algunas cuestiones vivas todavía en 
el ánimo de sus oyentes. A no haber asistido temprano Ies ex
tra ngeros á ocupar sus puestos, no hubieran podido entrar ,  por
que la población se agrupaba á la puerta ; y la iglesia , á pe
sar de ser muy capaz, estaba llena hasta lo* abates laterales.

El P. Ventura no ha temido comparar la Italia con Irlanda, 
y á Pin IX  con O ’Gonnrll , extendiéndose muy piincipaluiente en 
esta paite de su discurso; publicista y icligioso, examinaba con 
fe é independencia el estado de su pais. Hacia hora y media que 
estaba hablando, y todos’ guardaban ¡.un silencio, poseídos de 
interés y pendientes de su palabra. Por íiu, después de dos horas 
concluyó la mi'ad de su peroración , en la que ha conside
rado a O C m n e l l  como lumbre polílico y ciudadano, rcscivali
dóse p a r a d  miérccDs pióximo eousideiailc en la segunda parle 
como hombre religioso. »

Nadie ignora <1 gusto con que los romanos adornan sus igle
sias, y el talento admimble que poseí n para componer las des- 
ciipcioucs. Sin em bargo ,  fuerza es decir que hoy se han supe
rado á *í mismos, i.bs» t vándose en los adornos una magniinen
cía , y sobre tocio un » dirección sabia, digna ’ei. rtaiíieúte del hé
roe cristiano á cuya memoria estaban consagrados, lo cual no 
será fx t iaño  sabiendo q< o el P. Ventura fue quien concibiera y  
dispusiera el plan de la eereiuouid*

Escriben de ELeneur (Dinamarca) en $  de este mes:
Todos los navios de guerra rusos que 8c hallaban rn esta r a 

da se han dado á la vela ayer par* Cattcgat,  desde donde pa
sarán al mar del Norte. Se asegura que el viaje de la escita-  
d :a no tieue otro objeto que el de éjei'citar á las tripulaciones.

E l tribunal de los Pares ha presentado al principio de su 
audiencia un incidente que ya en cierto .modo estaba previsto. 
La n ird ila  adoptada ayer tarde relat ivamente á MM. Cubieres, 
Teste y t armeuticr ,  que han sido conducidos á la conserjería en 
viitud de auto de prisión proveído por la comisión de instruc
ción del sumario á instancias del procurador genera l , y que ya 
esta mañana se salda en todo P a r i s ,  debia naturalmente d.u .mo
tivo á pic-cntir algunos hechos graves. Por otra parte , .Mr. León 

i de Mulé vi! Te, uno de lo$ Pies id entes t iedaG ám ara  do ios Dipu-



Jado?, y M r.  Armando Marsart  , redactor del N acio n a l, fuoicñ 
rilados á comparecer boy por l a  m a ñ a n a  ante el canciller y los» 
adjuntos que se han nombrado para la iiutniccion (Je este gran 
profesó.' Nos absteremo* de hacer c o m e n t a r i o s  sobre Un d om 
ínenlos, ó mas bien sobre* sus copias qire los comparecientes pu- 
si-ron en manos de la justicia, y cuyo texto se leyó en sesión

r  ’ l iW m la .I o  Mr. Cnbiorcs « r o a  (le esta co.reípo.xlencia , <le 
la  , ,« < :«  (d.ügó á j>r<sentar los originales, estuvo nras explícito , 
que lo ha sido basta ahora en le eo»*c<inirnte a r. fSÍe-

F n  seguida se procedió al iMteciogaio, io de Mr. Parmentier. 
M r. Teste lo seráon la audiencia de mañana. (Id .)

Escriben de B< rlin en 5 del corriente.  > •» > 1
L o. Gobiernos de Austria y de Pueda han (Rugido a los de

más Gobiernos de la Alemania una circular , acompañada de un* 
memoria, con el objeto de invitarles á que se coOcYcneO con 
ellos pura formar u n *  L.rifa postal u n  forme para todos los l is
tados que componen la Confederación germánica. (Id .)

Fscriben de B u r d a s  en 8 de este m e s :
: K 1 Rey marchara el domingo á Paris. Se ignora positiva

mente la época del regreso de S. M. , 110 o b s t a n t e  saberse que 
la ausencia será de coila duración. (Id .)

Se lee en la Gaceta de Ion tribunales:
Kn la noche at tu io r  el cou isaiio de policía del cn irtel de 

Luxcinbntgo, Mr. de Mm.v; 1 , se presentó Manido de sus agen
tes rn t i  domicilio de Mr. Pollapra , ex n c  nidador geneia l , pa
ra noli lica río el auto de pri-ion dictado contra el á petición d e l  
procurador gencia!,  y proceder a su arresto en caso de hallullo
en su casa. %

Un sil vi( nte í?e Mr. Pclbipra coi testo que había algunos 
dias faltaba de su casa y aun de Paris ,  por lo que <1 magistrado, 
después de hecha uea perqui i ion , instruyo proeeo verbal jus
tificando la ausencia de Mr. Pelhqna , y la notificación que aca 
baba de hacer. (Prense.)

Los periódicos de Londres del 8 refieren la inslahuicn del 
Príncipe A!bei lo en calidad de cuneiiUr de la universidad de 
Cambridge. La Reina y el Piímipe Alberto se habían trasladado 
desde Buekingham Palace á dicha ciudad el 5 . El Príncipe ves
tía cu el acto de la c< remolda, c e l e b r a d a  en el salón d e  T1 i ni— 
ty-college , uua magnífica tónica de raso color dt escarlata, ga
loneada de oro , con una larga cola sostenida por pages.

E l  nuevo canciller se aceicó al t i0110 que se liabia preparado 
para la R e in a ,  y leyó á S. M . ,  que se levantó y dio pasos hacia 
é l ,  un mensaje de felicitaciones en nombie de todos los miembros 
de la universidad : concluida U lectura , hizo una profunda re 
verencia al poner el mensaje en sus Regias manos.

La R ein a , que permanecía de p ie , contestó en estos ter- 
minos:

•Recibo con la mayor satisfacción vuestro bel y afectuoso 
mensaje Grande es mi placer al haceros una visita que me pro- 
poieiona el poder ásegur.uos cuín de mi apiohacion es la el. e-  
ciou que la universidad ha hecho para el cargo de canciller. 
Siempre he vivido en la persuasión de que uno de los piinn ios 
deberes de los Soberanos de la Gian Bretaña ira  el de lavorecer 
y piotíger los establecimientos destinados al f reg eso de la re
ligión y de las cientLs Nunca me he penetrado ñ as de esta 
verdad que al hallaime en 1111a ciudad que'ha producido tantos 
personajes eminci tes en la itügiun, en las ciencias y en L.s le
tras , y en la qm ine ladean b s nobles monumentos de la mu
nificencia de los P a n . ip«s que me lian pieodidu. Ninguno de 
dios [ande hal> r d sea do con mas aidor que yo el bienestar de 
vuestra omv rsidad , y < onstante mente» me inteicsare en hacer 
que continué la prosj cridad ele esta institución.»

Mr. C rick ,  orador «dici-l de Cambridge, prontn ció en se
guí ia un ciis< urso en h.tin bastante extenso, cjue sirvió ue intro
ducción al lecibin ienio en la universidad cié varios miembros

honorarios , entre . Ros «•! general S i r r t 'T V - S u n l ,  ‘ rcien Pega- 
do de l«* ludias; O Criiicipe «le l’i i i d ' ,  el l ’;Íiíú p e
LoWf nsteíu , el Príncipe l*< (lio lie O iík 'íiioii^o y el P ri-c ip e  de 
S a jo rn a -W e i mar.

A la c. ida de la la rd e , e l v ict 'u iu ill(  r ( l> -q»ió con un ban
quete á la K e iu a , al Pi ÍhcÍ| ( AlCe itu  y á nna> <>U ;•< i .-onas  ̂ dis
tingu idas, entre las qm; Caneaban O Ü'»1’ .'¡'»|'ie beredt'arlo de 
Sajn nia-Y W itrtíir , el I’ i ¡ 11 (*(’ AValíb maro de Prosea , (I duque 
de W« llin g lo ii, !>«r. ftu btC o Pcel y  ( 11( S (D ebáis.)

NOTICIAS NACIONALES

S a r ral 7 de Julio.

Ayer salió de aqni e l ca* i tan general Sr. Pavía para S -n la  
C o lom a, filtrando algunas hoivs después la parle de su colum 
na que había quedado hacia Vm .bm ii , la cual ha m reliado hoy 
repentinam ente hacia M óntblanch, según se-dice por h.iber re c i
bido a vi.'O cd gelV que la manda cíe que los 2 5  o 3 0  la tio -la c -  
ciosos que lleva el G iiset de Gabra hablan apar tido por la B é 
ba , unas dos h o a s  escasas- de Monibbn ch.

El Sr . general P a v í a ,  compadecido de la m i e i i i  que reina 
en este pueblo, c u y o s  Nacionales t upo se distinguieron en la guer
ra últ im a, y que en su m iyor paY»c esta quémalo dcvs'b* enton
ces, entregó en el u o a íc iró  de alir al cura [ a croco 11300 tea- 
Jes vellón de su bolsi’lo para s co ner á los mas ucee i lado*, en
cargándole su di tiibtmion Puede e«-tar seguro S. E. de que es
tos actos de generodilad 110 son j erdi os, porque los puebles .sa
ben agradecerlos. V seguir la condmPa pacífica que s<* les re» o • 
munda por autoridades que tanta i teies maoiíirst tn pm* el 11 s*

(Fomento,)

Iguala la 9  de J u lio .

Y a  tendrán V V . noticia de lo OCc.riidü aqni ante n: che <011 
algunos latro facciosos que vinieron á alarm ar esta población 
prese litándose tu la al meda de las afueras; pe to  car.i 1 s ha S a 

lido su intentona , pues dejaren un muerto y los ínsih s de otroS 
tres que debieron lle varse heridos s gnu los iastr« s de sangie 
que se h 11 encom iado , sin cjue causaran mas perdida que un
hel idu a los encangados de la ceebeauza de los d> rcehos de puer
tas. Esta misma gavilla , que es la del tintoieio C aletru s, es la
que por l« mañana intercepto el co reo.

E l capitán general, que tuvo uoticia de este suceso en el 
campo de T a irag on a , ha ..cudi .0 ion la actividad cjue le distin
gue á prevenir su re peí c on. Ayer se supo su llegada á la Pa- 
ii a del la , y que por sí mismo está oci.pado de establecer varios 
destacamentos sob e la carretera.

La canalla faccios* va entregándose por momentos á escenas 
cada vez mayores. E l dia 5  asesinaron á un pobie vecino de Sau 
O uiniio , cuyo cadáver se: ha encoutiado á las inmedtaciones de 
Casa Planas , sin (jue tuvieran el menor pretexto para ello siuo 
resentimientos particulares -de-pueblo., Al pueblo de Tous le han 
Lecho'uú p d.do de 3 0 0 0  1 s . , y lo m bm o van haciendo con los 
pasajeros que cogen , á los que después de robarles les advierten 
que si lo dicen - s? 1 ái*< asesinados. En uñar palabra , los nuevos 
partidarios ele Montémolih van acreditando sus ideas liberales 
y la causa que llaman santa, bien que m u y  necios d bian ser 
los que hubieran podido esperar otra to-a de los rabeeillas que 
vinicion á ponerse al trente de la 1» stauración. No son ui pue
den considera 1 se mas que conio hordas de ióragidos, y el refu
gio de todo?» los crim inales y de les deteriores de presidio. Hace 
tres dias fue" cogido en las ccicaní s de Le uda uno de estos latio - 
faeciesos, llamado José F a n e  , fugado elel piesulio de V alencia, 
que llevaba en su poder varios pasapuites paia viajar. ( I d )

Barcelona 11 de Ju lio .

Habiendo tenido noticia el comandante de la columna de 
Ulldecona D. Ignacio A gu ilera , c jp itan  d tl regimi uto de Z ara-

, d'- qm* W  fwtdór,n - tefld: •V.'*?» de ¿1 F b  í,|;
que temí.» á aquel país en grande a la rm a , dirigió, el dia 5  á 
Mora de E b ro , donde su|)o que las f arti «le aque lli\<. m aud^ 
das por Radía, el INierto de R«te*ra y el G> t d i ó ' ,  « u fuet r<\ <ie 
8 2  bou--tires, hallaban en G a rc ía , por lo que* (Jasando la bar
ca >v vino á la parte de acá del rio. No h.illánduios cu G arcía, y 
sabiendo haberse o i rígido a Virrebic , donde d .rrihivón la lápida 
(le la Gonstitrtciou y se lle\atMn el di ero v tat».ieo de! estancó 
á los gritos de v iva  Carlos P^¡9 marchó háci • eAe p unto, eptf. 
tan»l i i) halóan desalo|ado, y por lo mismo tuvo ejne encam ¡. 
naise á la 'F erie  del E-pañol, adonde los iaecioso* le habían pre
cedido , leí i uido aIIi l i ji'M*it^ de darles alcance. Una avanzada 
de los e nemigos, situada en 1111 peiicueto inmediato á la |>;»hlaci<» 
i- tupió el fuego cot.fra la columna , rompuc t » de* una (‘ompañú 
y me ia de* Zatageiza de co ila  fu ñ ía  y  de alguuos mejzos de la r 
escuadra.

•-El intie¿ 1 h> comandante p&nrtró sin embargo en la pobla- 
ciem, desde c iñ a s  casas hicieron Lis rebelde, un fuego impon-u. 
te que ut> du ó mu-lio porque fue deque tadu ptn las tropas l«*u« 
les El Tue rto de Ratera coa 4 0  ele los ¿>uy »s intentó opo
ne! Aeá la marcha de estas, ataeá »iL*I »s á ba bi>on la éu rueui«i 
de ía calle , pero fue tcchazedo al g:i»o de* «iVí la P  ina.

Desde este nmniento todo fm v o nfusion « n los fac Íos \s que;" 
hnyeior» perseguidos li sta gran distan ia , dejando n el 
dos muertos vistos, 19 armas ele b i é ;o ,  una .Kv'rnibe con viven-* 
y prisio ero el titulado t im n t* ceireinĈ  1) Ma nied S  nediez, que 
j)Oiteneció á !as f icciones de Cabrera y Basil O en la pasud.i guer
ra. Por los vust os de sangre >e colig? ej e c habrá ¡ lle vado m y», 
chos heñidos, as g« rán(les(í q«t* une» de estos es (*1 T u c ito  ec 
R ate*a. La columna que aquel dia perno ó en As ó , de e!¡e Joa . 
ele eiebi » dirigirse* á Tu»tosa |j«r m uniciones, tuvo la perdida «h* 
un granadeio muerto eou otro herido , donde lo igualm ente d  
sargento primevo y uu mozo de* la escuadra.

Aprovechamos está nu. va oc.»d 11 para encarecer el valor des
plegado y m ciito contraido [or el denodado regim ienlo d e Z » - 
r- .goza , pues fue rzas de este cueipo fu; ron las que e« Mo.;tag, t  
ditvou una te n  i le* U*ccion á los icbeldcs , v del mi mo son laj 
que les han en eñ ido en la T o r ie  del Espail 1 que serán der
rotados si* m p.c que osen hacer fíente á las füt rtns de la Reiiia,

(Idem,)

M AD RID  16 D E JU LIO

C O N V O C A T O R IA  A  O P O S IC IO N E S

D ireccion general del cuerpo de sanidad militar,

Deiiendo<e nom brar 10 pro fe ores médicos para proveer igual 
üúmeio. de plazas de segundos ayudantes efectivos del cuerpo de 
sanidad m ilita r , esta d ilecció n , autorizada por Re.»l 01 den de 7 
del actu a l, ha acor lado convocar inmediatamente i  opodeiouef 
publicas , conforme el reglamento vigente; y  para que Jos ejerci
cios tengan todo el valor que requiere el mejor servicio del ejer
cito y el lustre del cu erp o , ha determ inado, en uso de las facul
tades que le concede el art. 4 9  del expresado reglam ento, que » 
cada upo de los opositores desempeñe tres actos públicos, que se 
celebrarán en M adrid en on os tauteos dias distintos.

E l primero de estos actos, consistirá en una disertación eip 
castellano ó en la tin , que compondrá el opositor en el te'rmino 
de 2 4  ho?as, permaneciendo este tiempo en completa reclusión, 
sobre algún punto general de la facultad. E ste  punto será elegi
do por el opositor entre los tres .«acados á la suerte de los que U 
junta ccns ra habrá puerto en una urna con la debida anticipa
ción , y en número tiip le  al de los opo-ilores. L» lectura de la di
sertación durará media hora, y luego que se coneluva, tos do*' 
contrincantes harán por espacio de un cuarto de hora cada uno 
las objeciones que crean conducentes para la ilustración del pun-; 
to elegido, á las que deberá contestar el sustentante.

E l segundo ejercicio será un ca*o práctico de medicina ó c i - ‘ 
lu g ía j ó bien de enfermedad m ix ta , sacado á la suerte de entre 
tres que designará la junta «ense ra. Para este acto los jueces del 
concurso, acompeñados de*l actuante y de sus coopositores, paga
rán á la sala donde se halle el en ferm o, y después de bien exa
minado y reconocido este , y á la misma cabecera de la cama,

F O L L E T I N .

LOS C U A R E N T A  Y  C I N C O ,

POR

A L E J A N D R O  DUMAS .

(Continuación.)

Jo  ven.se sostuvo la miiada escrutadora del Rey con la m a
yor serenidad, -y dijo :

— Es la co-a mas sencilla del mundo. Enrique» de Bouchage 
está MiamcCa lo , peí o ha cometido la torpeza de entablar mal
sus eluciones anviros:s ;  ed pobre ha errado el camino, y se va
quedando en los huesos.

— Es verd.ul, ice-uso el R e y ;  he reparado en ello.
— Y al mismo tiempo está tan triste*, tan sombrío como si

fre uenta.se la corte de* V. M.
Cierto gruñido que al parecer -alia del 1 incon ele la chime

n-a intuí r 11 n pie> á Joycu>e, que atónito icgistró el aposento con 
sus miradas.

—  No hagas c iso ,  Ana, murmutó e l Rey sooriendóse ; será 
algún p r o (|ut* sueña sin duda en uno de esos sillones. Con que 
deci is ejt*e e*l pobre Boachage está muy triste.

— S í ,  señor, tan triste como ia m uerte ,  pues ha tenido la 
desgracia de amar á una mugrr de r.oáetei tetiico y _ fiin* brc. 
; Oh! Estos encuentros son terribles Y sin em bargo, con setne*- 
jan{es mugcie-* hace uno s u  negocio, lo mismo que con las risue
ño s ;  Ja dilicultud estriba en .-aberse conducir con ellas.

— E s  decir., (pie tú ya hubieras acertado  ¿d h?  señor li
lx*rliii » ...

—¡ Bahi ¿Con ejue soy libertino porque me gustan las m u-

E niiq u e  ¿«ispiió.
— D et i is  tanibien qué esa muge» tiene un carácter sombrío.
— Eso lo dice4 luí hertnino, porque yo no la conozco.
— ¿ Y  á pesar d< t-do t«» .saldrás con la tuya ?
— Sido se trata de obrar por medio de contrastes, porque las

dificultades ser i s foló se encuentran cuando un hombie tiene 
que haicrsel.ts con nmgeres de t- m pe rain nio medio. ¡O h !  Est,<s 
exigen de parte del sitiador un con p-.e^to de bue n humor y de 
seveiidad que pocos se halhin en el caso de combinar con acier
to. Mi he-i maco-pues sé encuentia á tneiced de una muger inc- 
iamólica que ia ha iuspiia io 1111 amor negro.

— ¡Pobre muchacho! dijo el Rey.
— Ya debeis conocer, señor, que en cuanto me ha confiado 

sus penas, he puesto err planta el n.etodo curativo para librarle 
de ell.ts. , ‘ ‘ •

— De modo que.....
— De modo que ah *ra precisame nte empieza su curación.
— ¿Con que ya está iiieims ei au orado V
— Nada ele eso ,  señor; pero tengo esperanzas de que la mu

jer censaLida :se enamore de e l ,  lo cual le será mucho mas agra
dable cju'1 perder su am or: asi que desde esla noche, en vez de 
suspirar s lo p'?r e l la ,  va a distsaerla valiéndose de todos los 
medios- imaginables, lió»., por ejemplo, he enviado á la dama de 
sus p nsamientos óO músicos de Itali j  que van á hacer furor de
bajo de mis halcones.

— ¡ Bah! ¡ B ah!  Eso es muy común , observó el Rey .
— ¿Común? ¡T re in ta  músicos que 1:0 ticiun rivales en ?o lo 

el mundo!
. - ¡ O h !  Es'oy seguro de que la música no me hubiera dis

traído . uando estalla enamor* do de Mad. de ('onde.
— Y a ,  pero e o consi-tiaj, señor, en que estabais enamorado 

como acab..is de conlVsar.
— t s  verdad, lo mismo qué* un lo-o.
Oyóse uii nuevo gn■.•nido sem jante á una carcajada burlona.
- Y a  veb que el c a o  es diferente , prosiguió Joyeuse tra

tando de investigar, aunque inúti ment , de donde prejeedia tan 
extraña inÍerrup« ion. -Ae|ci la dama es diferente-, como una esta
tua , y fria 101110 el t icio.

— ¿ Y crees (¡ue la música deshará el hielo y  animará la es
tatua ?

— Sin duda.
E l  Rey meneó la cabeza.
— ¡D iantre! No digo precisamenter añadió Jo y cu s c ,  que al 

primer « m iie  se arrojara la dama a los brazos de tni hermano; 
pero no dejará «le sorprenderla qiie en su «bseíjuio se arme tan
to ruido: poco á poco se irá auoslu* :brumjo á lejb couciertos; y

si esto no ia hace m ella, todavía nos quedan la com edia, los tf- 
ti ile ro s , los j  -egos de manos, la poesía , las cabalgata.*, en uiu 
palabra, todas las locuras de la t ie r ra ; dfc modo que si la bella, 
desolada no recobra su a leg ría , al menos la recobrará mi pobre! 
Enrique.

— Asi lo deseo, replicó el R ey  ; pero dejemos á tu hermano 
Bouchage, ya que al presente le sena tali penoso sa lir de Paris, 
pues al cabo no es para mí indispensable que sea el quien se eu~ 
cargue de la comisión. C .eo que tú no te habrás hecho como 
E nrique esclavo de una pasión , poique das buenos consejos.

- ¡ Y o ,  seiior! Os juro que uuucu he estado mas libre que 
ahora.

— P erfcctam ei.te : Cso quiere decir que nada tienes qu# 
hacer.

— Nada absolutamente*
—‘-Pues yo te juzgaba ün poco e tietenido;...;
- ¡ A h !  id ; con la quéiida d e 'M r. de M ayerm e; he abí una 

muger que ine adoraba.
— ¡Pu es que!....
— Figuiáós qite esta n o ch e , después de' haber dado á Bou- 

chage las últim as instrucciones, le deje para ir á casa de mí, 
herm osa, adonde llegue ron la cabeza abrasada por las teorías 
que aceb íba  de em itir : os ju ro , señor, que me creía tan enariio- 
rado como el mismo E n riq u e No bien e n tró , cuando se me apa
rece aquella muger asustada y tem blando; la primera idea que 
me ocurre es que allí hay otro galan á quien e»torbo; miro hár 
cia to as partes nadie. En vano procuro tranquilizar á mi her
mosa; en vano ia d irijo  mil pregu ntas, todo es In ú til : quiero 
ab razarla , pero me vuelve ia e p a ld a ,  y al notar que arrugóla 
frente*, se iurom oda, me arm a una d isp uta, y  me hace subef 
que nunca estará en sti casa cuando yo me presente eu ella*

¡Pobre Joy eu se! exclam ó el R ey riéndose. ¿ Y  que ha» 
hecho tú ? •

— ¿Q u¿ hahia de h acer? He cogido la capa y  el som brero; la 
he saludado cort*sm ente, y he salido d la calle  sin m irar bácia 
atrás.

— ¡B rav o , Jo y eu se , bravo! E so  se llam a tener valor.
Y  tanto m as, señor*, cuanto me parece haberla oído »u**

pirar.
— ¿A que te arrepiente» ya de tu estoicism o?

No por c ierto ; si me arrepintiese volarla d sns brazos,



t»xpo&<lr<* aquel-la etiología , diagnóstico, pronóstico y  método cn- 
lativo de sil enfermedad; y  pasando en seguida al local destina
do pa^ íos éjerCicids, ampliará stis ideas sobre todos estos pun
ios ett el termino de media hora > satisfaciendo despui s a las re
p lic a s  Je sus dos contricantes ch el espacio de otra m< dia hora, 
£10 pica mi o un cuarto con cada uno»

El terceto y último de los ejercicios de p e t ic ió n  consistirá 
cn la disección, que en t i termino de 24 horas deberá hacer el 
actuante* de la regi-m anatómica que le quepa en s iie ite, de tres 
que habrán designado antes los censores; y en hacer sobre el ca 
dáver alguna de las operaciones quirúrgicas quépm  d< n exig ir tu 
la ir«i>ma ngion  las heridas de armas de fuego.

La dirección general dictará las riglas que ha de seguir la 
j u n t a 'censura para la formación de las trincas > designación de 
lo s  puntos que han de sortear los opositores y demás que cou- 
ceptúe necesario para la mas extricta legalidad en todos los ac
tos de oposición.

Los aspirantes á estás pialas se presentarán eti el termino de 
40 dias, contados desde la inserción de esta Convocatoria eí» la 
Gaceta, en la secretaría de la díieCcio» general para firmar la 
oposición por si o por medio de apoderado legal, •icreditaudo en 
debida forma que retinen las ctmdiii nes li.dcag y ix ju isilos l i 
terarios que se exigen por él artículo 48 del legLm ento del 
cuerpo. ^

Los agraciados con estas plazas serán col» c ulos por el ó rb n  
sucesivo de  su nombramiento ; disfrutarán el sucl o usi u».¡do á 
s, clase, y teud án opeion á todo, los a>ceusos , premios y  con
sideraciones piopios de la carreta medico-custrcn.se, como igu a l
mente á la jubilación y viudedad que les corresponda seguí» te- 
gl-imentó y demas leyes vigentes. == i\L,n»ul Codorniu , pie i 
dente. 2

Estado actual de la seda en España y en el ex trangero .— 
Progresos que va haciendo esta industria y p o rve n ir  
que le espera.

Hace muy pecas años que la cria de la seda, íodti tria pro
pia de un pueblo agricu ltor, se hallaba casi abandonada en Es
paña, á pesar de que en otros tiempos habió sido e te ramo de 
liqueza uno de los mas co» sidcr abl-s de nuestro pais. ¡No nos 
ocuparemos rn las causas que debieran produ ir este resultado 
fatal, y que están bien demostradas en b. historia de m est as 
antiguas ren’ as y  en los diferentes 1110 bos que toma la modaí 
por hov es solo nuestro objeto examinar los piogres S que ha he
cho este ramo de riqueza en el exlrangero, y  cual sea su actual 
estado entre nosotros. '-y

M ieii'r.;* el curli\o de la se la había quedado reducido cn 
España á 1 s provincias de Valencia y M 11 r e í« ,  progres ba ex- 
traordiuariame. te en la China, la l}er>ia, la Menga la, el Aus
tria, l-i Cer eñu , la S icilia , la Tosca 11a , la li dia y  la Francia. 
Y  no consisten los adelantes hecho- en gran pa te de estos p i-  
ses en el aumento de sus pIant»cio es y  cosechas, sino en la 
mejora del producto , mejora debida á los nuev s mi to los de 
educar el gosa* o y preparación de las t¡l »tur »s e! capullo.

Bien es v« rdad que los mayo: es adelantos qué en. todas par 
tes se han hecho en este ramo 110 cucntun muchos añ< s de exis
time ia La iiitroduccion de la morera de America en Europa es 
sin duda la causa principal de este progreso., y lo que produci 
rá m<.y pronto una complc'a revolución en el uso de 1 s trias, 
Sustituyendo la seda al algodón has'a para los usos m á s  comunes 
lina prueba de lo que de« irnos la hallamos casuaíméiito en »1 
cuadro del movimiento Comercial de Inglaterra que a-aba de pu
blicar a (piel la administración, comparando los 1 esubades del p ri
mer trimestre de e tc año con igual, periodo de 1845 y  46. De 
este cuadro result», eutre otra* cosua notables, que la Inglaterra 
exportó:

Anos de  i 845 1846 1847

En telas Je algodón (lib  e*t.) 4.594,292 4.446,957 4.423 127 
En tetas de s da ( i  letn.). . . .  187,557 202,696 257,515

Este dato bien claramente nos demuestra que el consumo 
del algodón va di-m inoyendo pivpo:cion«ilmente al aumento que 
toma el de la r e d » , aumento <|ue dola rá continuar en e-eala p o- 
poreionada á los progresos que diariamente hace tan rico p io -  
ilucto.

La E «p :ñ a , país puvilegiado por la na?u»ah¿a o ta
clase de .cu ltivo , nó pó ii.» dejar de lomar parte cn la ii*Vclu 
Clon industrial que sé preparo: asi es qüe por los años de l04O, 
si tual 110 recordamos, s- introdujo cn el h iño  de AragOti la 
morera americana'; y  desde aquella época al pro eme puede de
cirse que pocas serán Es 'provincias de España e.i do di* lio 
se hayan hecho Considerables plantaciones y  se ésten p? apa
rando para la tdutaCiüii dél gusano bien montados est bl« ci
mientos.

Desearíamos tener datos estadísticos para poder apreciar con 
seguridad un adelanto, que aunque hoy día llama Muy pOt'o la 
atención, pié vemos qué aiités de muchos años será la cria de 
la seda uno de los ramos de industria mas cónsul» 1 ¿< lies de 
nuestro pais, Usi como lo está siendo cn otros de que vanos á 
ocuparnos»

La branda Cn 1820 solo contaba 9 .0 3 i,6 ?4  pies de morera) 
y en 1834 ya los habia aumentado hasta 14.879,404. l a c u tí • 
d¿»d_ de capullo cjiie Francia producía en 1820 era de 5 229,896 
kilogramos , y én 1835 ascendía esta prodvicrhm á 9  007,967 
kiiog.auios; es d ec ir , que casi se h- lfu duplicado. Ya se d jh 
interir á vista de estos datos el grande aumento que había te
nido el cultivo de la seda en Frauda en estos último año-, que 
és cuando utas se Itk desarrollado.

Pero no s m los adelanto-, de Frauda los que mas llaman 
nuestra atención, sino los que ha hecho Italia, en cuyo pais se 
ha conseguido por medio d i e-tudio y la oh e¡ v u iotí 'duplicar 
el re ultado de las « os» chas, y mejorar la cali a i hasta un ic .-  
mim» desc O;.o< ido hasta ahora

Para que podamos fot mar juicio exacto, el cuadro siguiente 
manifiesta la importancia de e .le  com icio entre los ila li nos:

Estado de la producción de sedas en Ita lia .

Reino L o m b a rd o -V en c lo ...................................  6 00^,000 li! ras.
Piamoute.............. . . . , ...............................  . . .  2 000,008
T c s in ........................................................    i  000,000
Ducado de Partea , Módena y  Lltoa  550,000
Gran Ducado d • Tostana.................................  300,000
Estallos tóm an os ....  .......................  8 0,000
R d i.o  de las Dos S icilias.........................  . . .  1 200,000

T o t a l . .  . 11.850,000

que á razón de 20 libras Austríacas la libra hacen un total p ió  
ximamrnte de 820 mil'ones de ríales.

Si la iahricat ion ha de. tidn en Italia , la produ cio i al con
trario cititlie¡ila diai i.ilneiitc: sus progreso- son señalados, 01» 
co ;St..nti s : 1» eiucacion <lrl gusano sé ha p r f Cciou.ulo por los 
nu-vos U n  todos hasta «I pumo, cOrhd antes liemos d icho, de 
dob’ iir l >s productos que los método- antiguos daban;

Se habia cu ido que est.»mejora constante pió luciría tina ba
ja c-fí los'pivcicft; pero la exp rieneia ha acreditado lo. contrario, 
pues hab endose aumentado »•! consnm », ha tomado la especie mas 
va lo r, y  su Icndemia uctiud es mas á la  subida que á Ja bija. 
Este último resultado es debido espech.lmente á la Rusia , á la 
Am erica , y sobre todo á la Inglaterra pues solo este p.is ab 
sorve todo el aumento que haya podido iéner la p iod u cc io ». '

Estos hechos ños demuestran la gn»n riqueza que los esp i
nóles, teniéndola en su nwno, habian dejado perder, aunque hoy 
se esfuerzan • or conquistarla, y  ñosutro» creemos lo consegui
rán á vista del buen camino qi»é hau¿en»preur:ido.

Los terrenos de España ño son nichos á propósito que tós 
de Italia para el cultivo de la seda; y  áuiique se ha experimen
tado, que en to los  lo* climas puede arraigarse esta industria, 
pues ha>ta la Rusia y  la Prusia lo intentan, sin embargo no son 
Jos resultados de los mas felices.

Una de las cau-as que mas habian contribuido á reducir á la 
nulidad e>ta riqueza en nmstro suelo habia sido el cultivarla 
en pequeñas porciones , sin que hubiese algunos grandes esta
blecimientos que permitieran hacer gastos considerables en ú ti
les y  conocimientos para proced r con inteligencia. Pero en la ac
túa lisiad hay ya de este género de empresas que pueden consi
derarse como modelos en Valencia , en Aragón, cn Cataluña, en 
Castilla y  en Andalucía. Sin embargo, el criar la motera y ob 
tener el capullo no es bastante p ira  llegar á la perfección, sino 
que es preciso mejorar el hilado y  d ivid ir las clases por el orden

qué < I éon rtv í • las pivíiere-. qéifiu bu uso* í qú ya á del-* 
tiuad.).

En España h ida ahora cada criador dr» seda hilaba Su ¡w • 
queña j^ lr io ii sin ioteligétuda alguna > y soh. siguie ,dó h» ru i? A 
de lo qih* habia visto haceb á sus aitlépisadds Esta p -O.lticcion 
en brm o, IhiutelUosla asi, pasab» jior gla g ,-aér.! a Jo» depósi
tos dr Frauéi », dónde él nitneit4i'o la t‘ l :SÍfic di. én tres esoeci »s; 
fin o , médium y g í;u<\so. Cada hoii dé estas éspe» i *s se cohxA»a< 
en |)ej|neña« pOrcimiés, lfa »ad as  mánoS, y  sé íó.nidJan p iq u e 
tes com pue -tt)s éada imd de 20 díanos.

Va s»‘ d j i  lotiqdáMidef Íó péolija qtie d be s r esta opera
ción , á qué llamad lós franceses merage en rfiáiíis j y en la qur* 
se iovifiton  mulutud dé ttidgi-resque las denoniiuan ñieticái-’S en 
tna-’ns. Por (¿té sencillo ñicdio autrien!aÍ3i el conlercio fr.ni es eii 
su p iovic lio  el valor de nuestras s»das, tant i p ra ídvertirlis t \ 
Svs fábricas cuno para espó ilarl.s  á lighuerra  , Rusia y otras 
p d 'ts . lMhs cu lo soc sivo eré nios u<> s^rá asi, porque nuetr-á 
comercia iites han 11- g a lo  a compro'id t  qué uiui parte de la u t i
lidad (pie l:>s liatl-.’i S(*s s.cn i de une tías s< d is puedo recaer en 
ell .s, e-tabb cien lo fabricas dé h i!.do ron b-n-iíos ii .pítales , l f é - i . 
móntalas y mam jo las  c.-n int< ligiuieia. En Valencia hay ya dg 
este genero ecable» imientos c u» ma juiti s -te v-sp->r, y Ies re - 
sultfdos oblé ivios en 1» 111 - j ra del producto so 1 veutajosísi- 
muMj lébieodo cada dia ser mayon s én p'ópdrél >i¿ qué se v¿y.t 
ade! »iil,.n lo ru práritéa.

P la qué pueda comprenderá el g tn i niovimienlo que eod 
este adelanto s- a pr qictrei nad > á la in lustria, baste decir que 
con este motivo é nuhi.ui vendidd é.a Vale.¿cía di* I » actual ro^ 
srcha, y ell los dias que son de meneado, hasta 60Ó00 a r r .b i i  
lie capullo.

T o lo  esto nos da á conocer el gran porvenir que aguarda i  
nuestra ind ¡s tii: sedera en Esputa. ^L\)

Tom amos del Correo la siguiente re lación en q ue, con 
abutidaiieia de datos y razones, se expliea todo lo suce
d ido durante la capitulación de Oporto.

El dia 30 dirigí á V V  una comunicación, que 110 he visto 
insertada en las columnas de su apreeiable peí indico, de lo que 
deduzco sufriría extravío. Versando aquella sobre hechos va pa
ga los, y  tle que debo ¡-Uponetlés entéia Itís, nula diría si , suci*- 
sos tan nuev ) i como poco esperados, comentadas á placer de los 
pa lidos , no hubiesen extiavia lo la opinión pública q u e , si 
siempre es conveniente se lije, es mas que conveniente, es justo 
y  necesario C iando atañe á hechos que iu cresa 11 al end ito  de 
homEes respetables, al buen nombré del ejdréitó y  hasta á la 
dignidad nacional.

Eutcfudos sé hallan V V  dé Id óédrr'ulo en el ejercito y  sii 
éiinHéi genéral hasta el dia 27 en que se verificó la primera con- 
ferencii ».e Grainida , conferencia que terniinó por no avenirse 
los concurrentes, y  co ítimiar la.4 hostilidadesJ pero conveniente! 
es haga a V  V. «onocer algunos pormenores que tuvieron lugar 
en aquel ac to , po menore que, si pudieron considératsé dé 
poca importancia eñ aquel dia , la tienen inmensa hoy: una de* 
las cosas, mejor d ic '-o , la primera qiie empezó á preparar lo< 
ánimos á un rompimiento ttié la negativa del mavqucs de Loulé 
á t atar cosa alguna con el mariscal duque de Saldanha, con 
quien ni el ni el pueblo y ejército que representaba querían 
trab-acción, de ningún, g--’neró...

E l maiiscal con una ubueghcion admirable jc  ofreció á sér 
«im ple espectador dfd debatf* >in (ornar parte en él y hasta á re
tirarse, haciendo e>te sacrificio de amor propio ante el intefetf 
tfe su patria, manifestando que el prit'riero de sus deseos, él pri
mero de sus deberes era procurar alejar á toda costa los incou* 
venientes que se opusinv.n á la pronta pacificación de PortugaL 
E l general Concha rechazó con energía que tul ofcitaa se hiciese 
á la elevada y  respetable dignidad del duque, y se coivibe fá
cilmente que los resultados de una conferencia empezada bajo 
tan males auspicios no podían sér favorables: asi sucedió.- d i
solvióle la reunión , el bloqueo se e<ttoéhó, y  déspues de hábef 
hecho conocer el general español al que mandaba la fuerza de! 
la plaza que sobre él recaería la re pousabilidad de la sarigre 
que .-e dei ruinase, puesto que sus inoportunas é inadmisibles ex i
gencias habían hecho imposible el acomodamiento , iba á des-

debéis conocer; pero n ida podrá quinarme la idea de que la 
pobre muger me despedía- á pesar suyo.

- — ¿Y á pesar.de todo la has dr*j¿*do?
— Ya me veis aquí.
— ¿No volverás?
— Nunca...., T a l vez lo haría si tuviese el vientre de M r. de 

Mayennc; pero soy delgado, y tengo el di re»ho de mostrarle 
01 güilo.

— Am igo m ió , dijó Enrique con serenidad, esa ruptura es 
úna filir id . d para tí.

 Puede ser, señor; pero entretanto voy á fastidiarme cruel-
mente durante ocho dias, >ia saber en que pensar ni lo que he 
de hacer: por lo tanto me asaltan delicio as ideas de pereza, 
porque al «abo debe ser muy d iveitido el fastidiarse; y aunque 
yo no estoy acostumbrado á e llo , co ozco que es de buen tono.

— Ya ves tú si efectivamente será de bu»-n tono cuando yo 
lo he puesto cu 1» oda.

—  Ya he trazado mi plan en el tránsito desde el atrio de 
nuestra S< ñora hasta el lo u v r e ,  y es el dg dente : vendré aqui 
todo * los días en litera : V . M  rezará mis oraciones; yo leeré l i 
aros de a'quim ia ó de marina; lo último será m ejor, porque al 
ha soy in fri o [A h í también tr eré unos cuai tos petrillos para 
que ju gueii c< 11 los vuestios, acuque mas podremos div» rtiruot

son g..tos. Eu seguida eomeiemos crem a, y Mr. d Epcrnou se 
cntiele»idrá cn contarnos cuentos. S í,  señor; estoy decidido á en- 
gordar tle e>te n odo; y luego, >i c»»n c*guirnos que la dama que 
•Ooi ineut » á mi hermano abandone la tristeza y se panga cont.# n- 
h* y buscan mos otra que de alegre se vu 1 a tiis te : sem-jante 

■paliación nos h.=iá pasar eí ticii‘po á las mil maravillas; p i i o j o r  
•«puesto yin que tengamos mc-si lad de movernos para nada, 
porque decididamente paia hidlaise uno bien drhe e^tar sentado, 
y acostado si quiere ei ccnliar>e mejor. [O h í [Q ué magníficos y 
comodos cngii.es, seño i í Bien se echa de w r cjue lo* tapicero» 
4e V- M. tr.ib.qaii pa=a un Rev que se íasti :ia.

— C a lla , Ana , cd l.i por D ios, d ijo < l R  y.
— ¿Por q ,l¿ he d e 'ca lla r?

i Perezoso un bom lne de tu edad y d i tn rango! ¡E n gor
dar tú ! Vamos , esas son ideas extravagantes.

— A mi me parecen todo lo contrario.
— Ademas qu iero ocuparte»

e« en cósa que me sirva d c 'fa s t id ió ,  eMoy pronto.

Resonó por tercera vez el gruñido que ya habia llamado an
teriormente Ja atención del du qu e, y  cualquiera al o iilo  hu
biera, dicho que el peno se rcia de las palabras que aquel aca
baba de pronunci.ir.

— Ese es (ni peno inteligente, observó Enrique , pues no pa
rece sino que adivina lo q« e quiero que hagas.

— ¿ Y  qué es ello? Explicaos.
— En p imer lugar vas á calzarte las botas.
Joyeuse hizo un m olim iento de tenor.
— ;O h! no; i.o me pidáis eso, señor, porque se opone á to

das mis ideas.
— Fn seguida montarás á caballo.
El duque dio un salto.
— [ A  caballo! De ningún m odo; yo  solo eamiño en litera. 

¿ No lo sabe V . M ?
— Ea , J.oyeusc, basta de bromas; ya Jo has oído; te calzaiá» 

botas y  espuelas y  montarás á caladlo.
— 1N0 por c ierto , señor, contestó el duque con la mayor se

riedad, es imposible.
— ¿ Y  por qüé es imposible? le preguntó Enrique con furia.
— Porque,... porque  soy ¿domante.
— ¿ Y  qué tenernos?
— Que los almirantes no montan á caballo.
— ¡ AhJ ¿Con que e*as también?
Joyeuse respondió con un movimiento de cabeza semejante 

al que hacen los niños que son bastante obstinados para no obe
decer y bastante tímidos para no contestar de o lio  modo.

— Pues b ien , Sr. alm irante de Francia, veo.que ..tenéis ra
zón : no irris á caballo, poique es impropio de un malino el 
viajar asi;'pero til» marino no debe smvat.. las agn«»s sino é$ lan
chas y  en galeras , y  por lo misino partiréis sin perder tiendo 4 
Roucn en una barquilla : alli < ncontraieis vuestra- galera de al* 
mirante , la montareis inmediatamente y  mandareis aparejar pa
ra hacer rumbo háeia Am bnes

— ¡Hácia A infieres! exclamó Joyeuse tan desesperado como 
si hubiese recibido la órden d< dirigirse á Cantón ó á Valparaíso.

— C i«o  hahein:e explicado b ien , yepuso el Rey eu un tono 
gfaci d q: e establecía sin réplica sus derechos de ge fe  y su vo - 
luni.id de Soberano ; por lo tanto no volve é á repetirlo.

Joyeuse, sin vuiver á ic sL iii^ e , se abrochó 4a capa, ciñóse 
la r.spíida y echó mano á sn Ux¡uílla de torciopcIOb »

— [Cuánto trabajo cuesta hacerse obedecer! refunfuñó Eñrt* 
que. jira  de Dios! Si algunas ven 3 me olvido de que soy aquí el 
am o, U¡d s los demas deber» al menos tenerlo ñiwy presente*

Joyeuse mudo y helado se inc inó, poniendo con u rngía  á ór* 
dcnanzi una mano sofin* la empuñadura de la espada.

— Dcnie órdenes V. M  , scíiut, dijo ul tiit con voz tan sumi- 
k » que cunvinió eu cera dciretida la imperiosa voluntad del 
Mooaica.

— Partirás con dirección á Rollen f en donde déáeo que te eitt* 
barques, á no ser que prcfieift* ír por tierra á Biúselas.

Enrique esperaba la respuesta del duque; pero este se con
tentó C011 sa luda 1 le.

— ¿ T e  parece mejor hacer el viaje por tie rra?  le preguntó 
al fin.

— No tengo voluntad, propia, señor, cuando se trata de eje* 
cutar una órdeit, contestó Joyeuse.

— Vam os, incomódale ahora, mala cabet». ¡ A h !  Los R ey e i 
no tienen amigos.

— El que da órdenes Soló puede énCóntraf servidores.
— Caballero, iréis pues á R o llen , os daréis á la vela con

Vuestra galera y reuniréis las guarnicione^ dé Candebec, Har-= 
fleur y  Dieppp, que serán relevadas, embaí»andolas en seis bu
ques á disposición dé til» hermano que está esperando el prome* 
tido auxilio*

—  Mis credenciales , Señor, sí os pareée..» .
— ¿ Y  de cuándo acá no obráis en virtud de Vuestros poderes 

de almirante ?
*^S(do tengo dcfécho para obedecer éh lodo lo que de toi 

depende, señor, y  procuro evitar ía réspoiisabítídad.  ̂
v — M úy bien , Sr. dt»que, recíbiiei§ *vtiéstras *éiedenciales 
tes de parjír. <

¿C uándo , señifr? ! ^  ♦ ' . ' .
— Dentro de una hbfíú '
Joyeuse se inclinó prdftíúdáirléiite , dirigiéndose en íeguídá 

hacia la puerta.
El corazón deí Rey iatri* con v io len c ia .-
-— ¡C óm o ! ej&hm'ó-... ¡ Ni un adiós !...* Sr. alm irante, soi# 

poco i»lento y  méfeceis la acusación que geneiAÍmeiite se hace u 
todos las matinos En fin , puede ser que me dé mejores ratok 
mi coronel general de itifauterta.

• • • (£* éómftnuard.)



ftmlmréfit’ ja gruesa «rttlieriu , bombardear la herrooa» éíudud, 
cuya ruina hubia qneiido evitar á toda costa, y seguidamente 
dar el asalto.

Esta enérgica resolwúoíij mas en armonía cori la bizarría del 
genera! Concha y el valor y  heroica deei ion del eerc ilo  que 
¿riaudaba , que con la posibilidad, produjo su electo en el nni- 
,iVu) de! brigadier Vasconeellos, marques de L.oulé y general Po- 
vóas, ó quienes, y con especialidad al p im eio , debe muchísimo 
la Reina Doña M atía de la.Gloria. Estos gefés superiores, que 
detestaban'-la► dominación de otros hombres, que después de* ha
ber eoop rado al' desai rollo de da insurrección, la hirieron de 
rñuerle en-el .'momento-en que asi convino a sus int-rc.scs; eslos 
’jj'cfes quevéianvá e>Ja misma infiuciuia deslizarse por entre l is  
in ass  popula res-, fáciles siempre-deinflamar, y dejando una fu
nesta huella dfc resistencia tenida en sangre y desolucipu, exa l
tar Ipsv ánim os, extraviar la opinión y preparar el motín que 
co i la vida <le los caudillos que hasta entonces .los d i.ig ie ia ii 
iHUenazaba la d<* todo el que abrigaba s-. ntiu ientos de reconci
liación; estos geh-s que, cualesquiera que *<un sus opiniones, la 
historia imparcial cabíieurá de buenos portugués*s, 110 pudieran 
m irar impávidos U  ruina de la rica y populosa Oporto, segunda 

.jcapital d< I .-reino, la ciudad inmortal, cuna y baluarte de su li
bertad, menrs pedición familia!izarse con la idea de que la san
gre de sus habitantes corriese . mezclada con la del ejercito espa
ñol, modelo de virtudes, cúva conducta digna c irnpareial, pro
pia de la gran uaeiun á que pertenece, -había' sido admirada de 
todos las paitidos, de todas las opiniones. En su campo, como en 
el de Saldauha , eramos mirados como fiel .s aliados, como veci
nas leales, cuino precursores de la paz, de la unión del pueblo 
portugués, nadie ve ¡a cu nosotros sus enemigos.'

Estos sentimientos que supimos inspirar , que forman nues
tra g loria , qu é, aún cuando 110 halaguen el ínteres particular 
de partidos d<■terminados, d< ben satisfacer el orgullo nacional, 
fue indudablemente lo qu e  mas contribuyó al leliz desenlace su
cesivo. Eslos ge fes, rep ito , quisieron conjmar la toi menta que 
j*or iuslaules amenazaba destruirlo todo, y sin perdida de uto* 
meuio auudaiou sus relaciones con el gMirrul Concha. Presentóse 
ñ nuestro campo en aquella m im a noche un ayudante d< 1 M ¡- 
n L lio  de la Gursra, nominado por la junta con pliegos de impor
tancia; el general español lo recibió con dignidad y firm eza; y  
después de protestarle su sentimiento por ver imposible el 'des
enlace sin den amar la sangre de dos pueblos que juntos habían ¡ 
combatido por la consolidación del trono constitucional de mies- ¡ 
Ira Reino , le intimó el improrogable termino de 24 horas, des- 
pues de las cuales si insistían en las exigencias locas , ya tina 
vez rechazadas, empezaría el ataque con toda la energía de su | 
carácter; que se hallaba dispuesto á hacerles conocer que la ge- j 
nerosidad no estaba en oposición con la firmeza ; que le sobraban j 
medios para vencer; y que cuando la sangre de sus soldados bu- j 
hirse teñido los muros de O porto, las. consecuencias irian mas j 
*llá de lo que podiau figurarse; que la ciudad, depósito sagrado 
del corazón de D. Pedro, se reduciría á escombros; y que á pesar 
de la mentar tamañas desgracias, las veria con el corazón tan . 
tranquilo como su conciencia, puesto que nada había om itido.; 
para evitarlas, pesando, todo e! peso del anatema que cd mundo ( 
civilizado lanzaría sobre las cabezas de los que, blindándoles con 
L  paz y un honroso acomodamiento, lo habían rechazado todo { 
por carecer de la energía necesaria para sobreponerse á los ma
nejos de agentes ocultos, enemigos de ambos pueblos»

Marchóse el ayudante, y no trascurrieron las 2 4  horas sin 
que el brigadier D. Césur de Vasconeellos se presentase en <1 
cuartel general manifestando su ánimo resuelto de no mover so 
hasta haber convenido de un modo definitivo cu la entrada de 
nocsíras''tropas en la p L za , pnce que su ..auloitdad se Jes esca
paba j ¡or momentos, que el maquiavelismo y malas artes ganaba 1 
terreno, y si no se conjuraba preveía males y  desgracias iüfini- 
t.os para t i presente y el poi venir. A tal punto habían llegado 
las «cs-ts que el general Concha podía en el último.cuso haber 
teupado la plaza por un simple convenio m ilitar sin contar con 
ijadie mas que con lus que la defendían:,arriesgado y compro
metido hubiese sido este paso atrevido , sus consecuencias graves, 
porque |K>r mas que se hubiera querido descartar la parte poll
oica calificándolo solo de un hecho m ilita r, esto es im posib le ’ 
cuando se trata de hombres político*, de cuestiones políticas y 
de sucesos puramente políticos. La pobre opinión del que oslas 
lineas c.’ ctibe en nada compromete la del ilnstie general que se 
1 alia al frente del ejercito, y por lo Unto no tiene reparo en de- 
* ir <jue kii ronvicciou y la de otros muchos es la de que en ef 
último extremo , obiando asi, huLicra prestado un gran servicio 
á «ti patria, sci vicio de importante fiuto pata el porvenir, aun 
cuando por consideraciones de alta política se le hubiese hoy tal 
vez desaprobado; pero felizmente l«s cosas tomaron otro giro, que 
sin dejar de ser conveniente, alejaron la idea de un exclusivismo 
*n la in itia tiva. exclusivismo que (1 general Concha, fiel ejecu
tor .de los preceptos del Gobierno de S. M . , no deseaba, y de lo 
•mal dio repetidbimas e ir recusables pruebas, tratando ante todo 
ile que los ge íes de Oporto negociaran directamente con el duque 
de Sddiinha por cr«er era mas conveniente y  decoroso que los • 
partidos en que se halla divid ido un pueblo se entiendan entre 
s í ' ,  que apelará mediaciones extraiigerus ¿ que por desinteresadas 
que apa.czcan, b inen ¿ ienqie  el orgullo naeii nal. El encarniza
miento cu que riesgr ciadamcnle están los partidos portugueses, 
•d odio profundo que los separa, inutilizó sus buenos deseos, de
seos y  consejo» que apreciaron en todo su valor los mismos que 
lus nchutaron.

-Trató de que en la conferencia malograda el 27 en Granu
do se hallasen representadas todas las naciones mediadoras en el 
modo y  furnia que en aquellos momentos era posible, y culpa 
suya 110 fue que el cónsul francés, sin embargo de hal>er signi
ficado de un modo honroso que se hallaba <lisjUwsto á cooperar 
por su parte á cuanto condujese á evitar el derramamiento de 
sangre , manifestase 110 hallarse autorizado á tratar del particu
lar Guipa suya no fue tampoco que la junta rechazase negociar 
con el Jeque de Saldauha, y  menos que este respetable veteia - 
no, lugarteniente del ren o , <011 una abnegación que siempre le 
honrara, se prestase á complacerla. j

E l genes al Concha no pudo hacer mag que sostener el deco- ! 
ira de *u elevada clase y  dignidad con en e rg í» , c».n firmeza y  ¡ 
con m is calor que e] misma mariscal; pero debiendo 'suponerle 
períc< lameosc enterado de los deseos e intenciones d* 1 Gobieri o  
d e  S. M . fidelís im a, debió respetar so lesolucion para lo sucesi
vo. E n  tal situación, no buscada-, no p eparada , peí o que era 
preciso a¿vptarL, parque tal exia i a , ¿que Je quejaba que ha-* 
cei al gefe del ejéniti» español cuando el brigadier Vasconeellos, 
haciend ie ver lo  «tíiíco  de la pardejón <íe lus que querían e v ra r  
¡v t*uia costa el derramamiento de sat.-gre española y portuguesa, 
le in vitó  con u »g*;;(ia  á nueva negociación? ¿H ab ía  de perm a
necer p  i si v o, perdiendo tiempo precieso en una inacción, que es 
k  111ayor.de  tas ÍJ ja s  que ími moiuewlqs críticos y díjiciles pu^-

■ 1

de cometer un m ilitar? Nó , no era posible; ful conducta hubíe-
* se sido funesta , y sobre todo era opuesta á la actividad y b ¡i-  

liantes dotes militares que posee ■ el geneial Concha , y  que-le
[ constituyen lino de nuestros mejores generales. ¿Hvbia de obrar
• entendiéncb-se úni« amenté con los geies de O porto, como est* s 

, hubiesen indudablemente aceptado, por la fe que tenían en la 
j lealtad castellana?

E f t o , como he dicho antc5, hubiera podido acarrear coropli- 
: cacioncs de o lio  geneio , v del>ia ú«deamente reservarse para un 
] ea*o extremo y desesperado. Aduj.»tó pues el único camino frau- 

c 1 y  m ble que le quedaba; avi.-ó al duque de Saldauha hacicn- 
’ dolc saber lo (XMirii¿;o, y  que que aba acordada segunda em re- 
• vi-^a la mañana siguiente en c l n i mo pueblo de Gr.iin ido, y el 

mariscal, 110 solo no puso dificultades, sino que estimo conve
niente su 110 asis cnci.» , convínieodo en q *e concuniesp el coro
nel B uc naga, ge fe en quien teui • suma confianza por hallarse ha 
cía tiempo en su cuartel g c  eral mii»ucii»samente enterado del 
estado de las cosas públic. s Igual aviso 'recibió el coronel W il  
d e , que, se apresuró a asistir y  contribuir al desenlate tan ape
tecido.

La  reunión tuvo por fin lugar, durante la cual 110 cesó el 
fuego de tafi.m de la plaza, y esto hará comprender a V V .  cuál 
era la situación de les q u e 'la  ocupaban , y cuánto terreno gana
ba la oculta influencia, que si desgraciadamente hubiese preva
lecido , nos hubiera sumido en un cúmulo de males lament ables 
ahora, tal vez aun mas funestos pata lo suce.dvo. Apresuióse el 
arreglo tal como era posible hacerlo, y  tal cemo las apremiantes 
'circunstancias del momento hacían necesario. E 11 su esencia no 
se varíaion las ha .«es del -protocolo de 21 de M ayo, quedando 
persuadido el general Concha, y con razón sóbiada para e llo, 
que habia hecho cuánto eii su posibilidad cabía para la mas fe
liz consecución de In que en aquel documento se propusieran las 
Potencias mediado: as.

firm ada la convención que ya es públic# , urgía su ejecu
ción, pues para que asi fuese instaban vivamente el marques de 

.Lou lc y el biig.ulier Vasconeellos. El general Concha habí:, ya 
pievisto este caso , disponiendo con auti facion que el fniga . i r  
Mata y  Alós con dos batallones de cazado:es se ludíase en el 
pueblo de San Co¿,mt?, predia legua distante del sitio de Lis cou- 
IVre-Leías , p inmediatafnciitc ordeno que se Ira lada-e á la i z 
quierda del Duero, y cruzando el campo de'Saldauha se situare 

j rn el punto que el mari cal designase para ocupar los fuertes de 
í Sena y Gaya y el arrabal de Oporto tan luego romo al efecto 

#c le avisase; obedí cicndo este mandato, pasó el brigadier Mata á 
ofi eeer sus respetes aí'ilustre lugarteniente del reino, quien tu —

I vo la bondad de leerle el convenio que existía en su poder, y es 
j toyr autoiizado para asegurar que el mariscal se mostró alta- 
j mente r.-ili^fecho, felicitándose sinceramente de ver terminada sin 
j mas rfusiou de sangre una guerra asoladora , cuya conclusión 
- en otro casq, sobre acabar de arruinar la desgraciada nación 
; portuguesa, podía haber sido de fuiustas consecuencias p a ra d  
; trono legítimo. Este era el concepto' deÍ mariscal , este era el de 
. todos los portugueses ilustrados, y este hubiese sido indudable- 
; mente el de todos los hombres im parciales, si sucesos posteriores 
j no hubiesen extraviado la opinión pública , que conviene fijar,
¡ y  .P.s -Muhro que nn estas mal írazadas líneas me propongo,
| relatando los hechos á fu er de hombre imparcial , sin comenta

rios y sin acriminaciones ú personas n i partidos.(Se concluirá.}

A V I SOS.

E l domingo í?  de Agosto próximo se venderá en subasta la 
casa palacio denominada de A itona , sita en la plaza alta del 
Pilar , en la ciudad de Zaragoza,".'propia-del Excmo Sr. duque 
de Medinaccli y de Saufisteban, la cual se verificará en sus olí 
ciñas de esla corte, priucipiamio á las diez de la mañana, y con 
cluyendo á las dot e de la misma.

Los que gustm  m im a rs e  en su adquisiríon pueden pasar á 
dichas oficinas de S. E. á enterarse de! pliego de condiciones; ad- 
virticndo á los licitadorcs que en el mismo dia y horas tendrá 
afecto otra igual subasta;<de la referida casa-palacio en la casa- 
administraciuu de S. É. en la iudicada ciudad de Z.»ragozu.

BA Ñ O S  D E  O L E A J E ,  E N  S A N T A N D E R .

Habilitados los baños de Ola en la espaciosa playa del Sai d i
nero de Santander, han empezado á ser concurridos de sus na
turales y de muchos forasteros. Nada se ha om itido á efecto de 
que los bañistas hallen todo lo necesario que requiere esta clase 
de é'stabhcim ientm, osetas cómo das e independiente, trajes 
adecuados, seguridad y  comodidad éú los baños, camino hecho 
especialmente para ellos, y un carruaje á propósito destinado á 
su servicio.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 15 deJulio á las tres de la tarde.

EFECTOS  PUB LIC OS.

Títulos ai poHador del 5 por 100, 17 1/4 ,
Ideua idern d«l 3 por 10 0 , 27.

C A M B IO S .

L¿adrct i  90 día», 49 ds. 25 c», P . r i i , 5 fs. 28 ei. pap,

A!ieanl«, 1/2 i*p. U. Málaga, 1 1/2 din. h.
Barcelona i pj. fs., 2 h. Sanlánder, 1 1/2 b.
Bilbao, 1 1/2 diD. fc. Sahtiagoi 1 1/4 id.
C ádu, 1 3/4 b. SeTÍlJa; 2'din. b.
Corana, 1 3/8 td. Vaíeacia, t 1/2 ¡d ¡d>
Granada, 3/4 id. Z a ra g . . . ,  íU  id. id.

lüeacuento de lefia» i  0  por 190  al aña,

p r o v i d e n c i a s  j u d i c i a l e s .

Por providencia del Sr. D. José M orphy, ¡uet de p iiirera  
instancia de. esta v il la ,  (pie despach.i c! de lus V is ’.illu>, y escri
banía de m ímelo de U. Juan Manuel A ^ u .d », se cita , H..n>a y 
eunil.tra por 20 días á l..s «|ue se eiean con derecho á los bienes» 

I <Ie ,a capelUuií, (uiiditjl» «p 24 de Febrero: d* 1679 por Doríi

* 4

| MagdaIenu del Mural en el convento de la t Magdalena do 
corte , para que dentro de dicho plazo, eontadb desde hoy j (0riV^ 
pi rezcaii á usar del que crean asistirles por .medio de procu rada,, 
y en form a, pues en o lio  casó les parará el perjuicio qut hay* 
lugar.

Doctor D. M am erto Pcrcz y  D hgo , juez de primera instan^ 
ci»i de esta villa de 'A reV alo  y su partido.

Por el presente se cita , llama y emplaza á todas la pers». 
ñas que se crean con detecho á la posesión y  propiedad de jos 
bienes con que está dotada la capellanía colativa familiar que en 
la iglesia parroquial de Santa M aría del Castillo de la villa 
Madrigal túudó Doña Isabel Velazquez Ht-rurosilla , vuúua qn(. 
fue de dicha v d ía ,  para que en el termino de 30 dias, sigu|eiw 
tes al de la publ caciou del anuncio cu la Gaceta de Madrid y 
Boletín oficial de'esta provincia, se presenten en el juzgado dV 
esta villa y t-'.-ctib-nía del que refrenda por sí ó por medio.'-de' 
procurador del mismo, autoiizado con poder b ;s t ;n ¡e, á dedueip 
el que a los mencionados bienes creyesen t-nei ; b/jo apeicibi- 
miento de parados el pn juicio que hubiere lugar, p.-sado q „ e sei 
el termino^ pues por auto dictado en 23 de Junio úhimo, 
visía de hi solicitud pn sentada por D. Manuel Luengo , vecino 
del expresado M ad iig rd , en nclam acion de la adjudic^iiou <!*♦ 
semejantes bienes , asi lo téugo mandado..

A ieva lo  Julio i?  de 1847.á*M ám crlo Perez y Diego.ra6pOP 
mandado del Sr. ju ez, Seraliu V illa . ;'V-¿

D. Lope Sánchez de las M atas, juez de primera instancia 
de e>ta ciudad de P liseneia y  su paitido.

Por el presente c ito , llamo y emplazo por prim ero y  edicto 
único y  termino de 30 dias á los que se conddeM n con derecho, 
á la posesión y p opieia.l de los bienes d tal s de la capellanía' 
fam iliar colativa que en 1« pauoqid 1 de San M artin dé esta 
ciudad fundó Melchor de Lebreros, vacante d s ie  1B35 por fa
llecim iento del úl imo posredor que fue D. Gerónimo Perez A L  
ru lá;'con  apercibimiento de que i ó presentándose dentro de dL 
cho término, por medio de piocm adoi e on jlo le r  h.istaute les. pi,vr 
rata peí juicio , pues as.i lo be mandado en ¿nito d j 22d e l  cor
riente en virtud de haber solicitado Duui R ita  Varona y B -r- 
gás , de esta vecindad , la adjudicación'éii propiedad y pa-eston 
de indicados bienes, iw  diante lo (jue di ponen los articulo'* i*  
y  6? de la ley de D  de Agosto de 1B4L

Dado en Plasencia ¿i 29 de M ayo de i847.^=Lopc Sánchez* 
de las Muta-s.— Por mandudo de su m erced, Juan Rodríguez del 
Castillo.

D, Mapucl María Mendex, auditor lionorario dé marina, ca- 
ÍKdleio de hi órden de A lcántara, maestranle de la de Koiida, 
individuo de la sociedad económica de Am igos del pais de Ma
drid y  juez de primera instancia por S. M . de esta ciudad y su 
partida t<Yv

Por el presente cito , llam a y  emplazo ó todos los individuog 
que se crean con derecho á los bienes de la capellanía fuudadv 
cu la parrocpiial de Santa María de esta ciudad por el licenciado 
M iguel Oi Uga Reina , para que ocurran á deducirlo en este juzgadñ-, 
p a r la  escribanía del infrascrito y  por medio de procurador ver- 
#ante de él en el precisa é impiorugable término de 39 dias; 
apercibidos (j^ie de no vciúfiearlp.deijlro de dicho lénnino, pasa
dos que sean, se decía raían los dichos íúeiies como libres de ht« 
exclusiva propiedad y pertenencia de quien lo» ha solicitado. Y\ 
para que llegue á noticia-de todos, y ninguno alegue ignorancia, 
se inseita el presente anuncio en K  Gaceta del G  dúeino.

Carmona 23 de Jun ij de ÍB47. = »  Manuel iMuiía Méndez. = »  
Por mandado de S. Juan M aría Ctbrercs.

S U B A S T A S .

Juzgado de la capiLuía general de Castilla la Nueva. =  E m 
virtud de providencia ded Excmo. Sr. lvpitan general de e ta  
provincia, y no habiendo tenido efecto el terna le de la cas > sita 
en esla corte y su calle do! Peñón, señalada con los númeroi» 
10 artiguo y 20 nuevo de la manzana 9 1 , q?:e ticue ele Vi1íh’J 
1973 3/8 ,ph s cuadrados .siip.criicial.cs, tasada en 24 .de Eneio 
de 1040 en la cantidad de 6*0,777 is. vu. á rebajar las cargas que 
sobre sí tiene , y  cuyas dos terceras parles ascienden a 45,85¿- 
reales y 12 mis v u ., se vuelve á ¿en Jar para el ¿abado 17 del 
corriente a las. doet- de su mañana ? n e.-»te juzgado , calle de la 
CoíicejK-ion G c.ó íJm a, frente t» la lolctía.

Juzgado de la capitanía general de. Castilla l i  Nucva.-*=Eíi 
1 vhtüd de providuiu-ia de los s'ñores del tribunal suprein» dé 

Guerra y M a tiza , eom-micada á este juzgado, se suspende por 
ahora la subasta y remate de la easa Cali del Peñón , uúuKro# 
40 antiguo y  20 nuevo , de la manzana 91 , que Cátabu séiudi- 
da para el sábado 17 del con ien le.

A pedimento de D. José M árquez de Prado , y  en "virtud dé 
providencia del .Sr. D. Juan de Chinchilla , juez deprim erii ins
tancia de esta corte, se saca segóñda v<*i á pública subasta vo
luntaria en venta p >r la escribanía de D. Juan F r a n c i s c o  Morci
llo y termino de 15 d ias, una casa, cuadra y  curial propia del 
telendo P ia d o , sita en la villa  de Colmenar V iejo y  su t*all¿ 
R e a l, señal ida con el núm. 2 2 , que todo ocupa cou el tencúó 
de sus nv'dianciias 3740 pies de suelo superficial, y consta de 
piso bajo, principal y  boardillas con diferentes oficinas, tasada 
en 94,074 rs., y se admiten posturas en las dos terceras; 
de ¿u vaí9^V:iqué'é'í'ñipóMí-tanta cantidad de 62,74.9-rs;, en coy# 
suma se subasta y se señala para su remate rl (lia 28 drLpf®* 
íenle mes y hora de las doce en la andirncia de S. S. 
quisiere hacer postura acuda ante dicho juzgado por hLíCXjncáa-* 
da escribanía <jue le será adm itida . siendo a r r e g la d a .  ':

T E A T R O S .

C IR C O . A  las ofho y  media de lu^noche. / V•/'
Los ¿5res. Lustre y  Anbert harán sobreVdq» «aballo* I®4 

atletas, ejoicicios <¿el M:ayor mérito. ,
E l joven Aubert Lustre bailará á caballo la polka.


